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Es como las murallas para Ávila
o la Alhambra para Granada. El
símbolo de la ciudad. El castillo
del siglo X que corona Lorca ha
resultado muy dañado por el te-
rremoto del pasado miércoles.
Su torre medieval del Espolón,
que se divisa a kilómetros de la
localidad, se ha salvado de mila-
gro pero ha quedado visiblemen-
te perjudicada. Tanto, que ha
obligado a cerrar el monumento
al público y a iniciar inmediata-
mente labores de reparación. El
Ministerio de Cultura y el Gobier-
no murciano se han lanzado a
asegurar el patrimonio histórico
artístico del municipio. “Lo pri-
mero son los damnificados, está
claro. Pero estas construcciones
suponen dinero y turismo. Repa-
rarlas es una inversión priorita-
ria para el municipio”, afirmó
ayer la directora general de Be-
llas Artes, María Ángeles Albert,
desplazada desde Madrid para
coordinar los trabajos.

Las sacudidas sufridas por el
edificio han desmochado las al-
menas y vértices superiores de la
torre dejándola descoronada y
circundada por unmar de escom-
bros. Uno de sus muros laterales
de piedra presenta una grieta ver-
tical en la que cabe un brazo. Su
desplazamiento, además, ha pro-
vocado graves desperfectos en su
interior. Sus bóvedas góticas se
han partido debido a que las co-
lumnas que las sujetan se han
deslizado desde su base, lo que
obligará a apuntalar el edificio e
iniciar trabajos de reconstruc-
ción para asegurarlo que podrán
durar varios meses. Y varios de
los lienzos de la muralla árabe
que la rodean se han desploma-
do monte abajo.

Algo parecido ha ocurrido en
la capilla del Rosario, en la igle-
sia del Paso Blanco, sede de una
de las cofradías más importantes

de la Semana Santa de Lorca,
uno de los principales atractivos
turísticos de la ciudad. Los movi-
mientos laterales que sufrió han
desgajado la parte superior de su
cúpula como si fuera una cásca-
ra de nuez, lo que podría provo-

car de un momento
a otro su desplome,
según el arquitecto
encargado de asegu-
rarla, Juan Carlos
Cartagena. El tem-
blor, además, ha pro-
vocado una enorme
abertura en el arco
que sujeta su bóveda
principal, lo que ha
obligado a apuntalar-
la de inmediato con
un andamio. “Si no la
sujetamos completa-
mente en tres o cua-
tro días, la iglesia se
viene abajo”, explica
el arquitecto, que lo
que más teme es la
lluvia. “Mojaría el ye-
so y lo engrasaría.

No hay duda de que se desploma-
ría”, advierte Cartagena desde el
altar principal.

Hundida. Así ha quedado la
iglesia de Santiago, del siglo XVII.
Su fachada barroca y muros late-
rales no han sufrido daños, pero

en su interior, el crucero princi-
pal se fue al suelo dejando los
escombros a cielo abierto, y la
parte posterior de su bóveda prin-
cipal quedó colgando en el vacío.
El campanario presenta grietas
importantes que hacen que los
técnicos teman por su estabili-
dad. “Este monumento tardará
años en ser reconstruido y abier-
to al culto”, explica a las puertas
del templo el vicario de la dióce-
sis de Cartagena, Antonio León,
que recuerda que las 13 iglesias
históricas de Lorca han sido ce-
rradas tras el temblor.

El templo fue desalojado el
miércoles inmediatamente des-
pués de sobrevivir al primer te-
rremoto. En ese momento, dece-
nas de niños que asistían a cate-
quesis fueron conducidos a una
plaza cercana en prevención de
lo que pudiera ocurrir. “Esa idea
fue un milagro”, relata el religio-
so. “Si llegan a quedarse aquí,
ahora nos enfrentaríamos a una
tragedia de dimensiones infinita-
mente superiores”.

El temblor descoronó el símbolo de Lorca
El castillo medieval y dos de sus iglesias de mayor valor sufren graves
daños P Cultura se apresura para asegurar el patrimonio histórico artístico

Ocho hombres, pertrechados
de mapas, GPS, fotografías aé-
reas y enormes conocimientos
de geología, recorrieron ayer la
falla cuyo desplazamiento pro-
vocó el seísmo de Lorca. El gru-
po buscaba el epicentro, el pun-
to de la superficie terrestre des-
de el que partió el latigazo sísmi-
co quemató a nueve personas y
dejó sin hogar a varios miles.

Los geólogos iban encabeza-
dos por el profesor de la Univer-
sidad Complutense de Madrid
JoséMartínez. Este descendien-
te de Lorca se mueve por la fa-
lla, de unos cien kilómetros de
largo y cuatro de ancho, con la
soltura; no en vano dedicó ocho
años de su vida a estudiarla pa-
ra su tesis doctoral. El grupo, de
carácter científico, lo comple-
tan técnicos del Instituto Geoló-
gico y Minero de España (IG-
ME) y expertos del Grupo de
Tectónica Activa de la Complu-
tense y de la Universidad Rey
Juan Carlos.

Cuando se registra un terre-
moto significativo, el grupo se
reúne para explorar el terreno
en el que se produce, antes de
que las lluvias o la acción del
hombre borren este “patrimo-
nio geológico efímero”. Las
pruebas obtenidas, en forma de
deslizamientos y cortes del te-
rreno que un ojo no experto se-
ría incapaz de interpretar, se
acumulan a otras evidencias
científicas de anteriores temblo-
res para generar una base de
datos que permita calcular la
periodicidad de las roturas de
falla y la intensidad máxima de
los movimientos.

Martínez afirma que el terre-
moto del miércoles “fue peque-
ño a escala geológica, lo malo
fue que la ciudad estaba sobre
la falla”, que aproximadamente
va desde Murcia capital hasta
Puerto Lumbreras, pasando
por Alhama, Totana y el centro
urbano de Lorca. Sin embargo,
ayer al cierre de este reportaje,
los científicos no habían halla-
do el punto concreto de la frac-
tura de la falla. En realidad era
algo esperado, afirma el profe-
sor, ya que los seísmos de mag-
nitud inferior a seis grados rara
vez dejan signos de fractura.

Los geólogos reclaman que
los planes de emergencia y las
normas de construcción sismo-
rresistente incorporen los datos
de las fallas, que son las que en
definitiva provocan los terremo-
tos. Hasta ahora, las normas del
Instituto Geográfico Nacional
solo tienen en cuenta la periodi-
cidad de los seísmos en una zo-
na para fijar los requisitos de
construcción y no se fijan en las
características del terreno, aun-
que Martínez observa un cam-
bio de mentalidad. “Este terre-
moto, aunque resulte paradóji-
co, puede salvar vidas si se ha-
cen las cosas bien y se aplica la
experiencia científica”, afirma.
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del epicentro
Un grupo de geólogos
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Seísmo mortal en Murcia

Arriba, daños en la capilla del Rosario de la
iglesia del Paso Blanco. A la izquierda, destrozos
en el castillo de la ciudad. / claudio álvarez
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Interior de la iglesia de Santiago, del siglo XVII, con el crucero principal destrozado. / julián rojas


